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PEDRO PEREZ-CL TET 

CAr\ 10 . ES 

Le muerte, no; el ·ilencio 
que en nuestra voz mes intims re ul.'nd . 

Lo muerte, no; el misterio 
que nuestra luz más clara reverbero. 

Le muerte, no; que aún bu!ca 
úónúe imorimir sus inmortales huellas . 

2 

Flor del olbo, en el aire luz fugitivo, 
cómo en tu frágil ale vuela mi vide . 

Ruiseñor de la noche, fúlgid8 estrelle, 
cómo queréis que vive, cómo que muero. 

Y tú, almo- dulce vino-, cómo me adviertes 
- ¡oh, flor, pájoro, estrellel-lo que es lo mued e. 
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PABLO CABAÑAS 

LEJOS 

Porqu~ me falta tu voz, creo 
que ya me sobran las polobras. 

Les otros voces me confunden. 
(¿Para qué, amor, he de escuchorlas?) . 

Oigo gritar al viento antiguo 
sobre las tierras y las agut1s . 

Oigo gemir al árbol viejo 
crujiendo siempre resonancias. 

Porque me falt11 tu voz, creo 
que ya no entiendo otras pglabras . 

2 

El horizonte está a lejado 
y se ilumina con cristo les. 

Hosta las yemas de mis dedos 
el alba viene a visitarme, 

11unque ya sé que será inútil 
su claridad interrogante. 

Si sólo quiero en mi ,¡. ¡r 
el pt"rfum'! del paisaj>J 

y la di tancia me enejen~~ , 

es mi delicia recordarte . 

3 

La lejanía es ton dificil 
de percibir desde el ignoto 

lugar de espera en que me tienes, 
Argos del tiempo, en abnndono . 

Cercondo enigmas. desvelando 
lentos recuerdos van mis ojos 

y ya no sé si tienen forma 
las latitudes de mi asombro . 
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.JESUS JUA GARCES 

Volver por ver paradu como un ño o un pájaro 
eso que me distra¡,, lo lllHICa cunndo llegue 
o e5a palabra pri~ll l11n de pronto encendida. 
¡Ah, inlecto todo, intacto! 

La palpitnnte an~tusha, la hniebla escapada, 
le mirada anti¡;-uu, el relámpago del nombre 
¡Ah, intacto lodo, intoctol 

Súbitos hundimientos, tiempo que no sospechns, 
querer, querer de pluma~. cuerpo roto en pedazos, 
y el tuyo arribo, orriba, melancólicamente. 

Perfectas se levantan, por los eires inmóvibles, 
sin color ni sonido, tus menos vinjf.'res. 
¡Ah, intacto todo, intacto! 

Aquí, bajo le noche y su bosque cerrado, 
evoco tu polabrn y tu color amargo. 

MA. UEL AL\ AR ·z ORTE 

ALGU 'A \'f.Z \'OLVERi" A TI 

Alguna Vf'l, con tu muerte, vol-.·ré a ti 
al lecho que remueve tu come ccrcenoda 
Boca a boca un instante 
grabaré mi hi~toria olitaria, 
rnis días de mrseria y pan roid,, 
ton la nombrada tierrn 
Tú no sabrás mi herido, 
mi lágrima borrede por t>l tiempo, 
ni siquiera ese son mutilado quf.' ton dulcf.' 
se me pega ll los labios. 
lgnornrás por siempre qué designio 
me cerca callado con su sombrn, 
qué insalvable llonuro 
me dejn golpe e golpe lt~ resina 
de su innombreble cento. 

Oh, puedo romper tu mundo, 
las coses que guardesle al fondo de los uños, 
equella luz mortal y tu ferviente llanto 
sonando entre las redes de un triste olor marino; 
la máscara podrido 
y lll semilla secn cayendo fiel ni surco 
con un gesto de sa11gre 
parada de repente. 

¿Cómo olvidar le mnnsa caricin de tus agu<1s 
pesando confidentes mi gergnnta, 
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tu al y tu i:npo.ibre arer.a 
Cflída entre mi piel cerno """ boca? 

Sepe10 fu grandeza, la ¡;úrpura alejada 
de nqucllo• corlos díHS que murieron 
en med ío df' tanta desdkha. 
Y elijo tu de tino: 
e•a puerta de rem11s que ya ardieron 
rt>cordeudo lo estéril de un abrazo, 
e~e pefio de luna oullnda por los penos, 
con le muerte montada en el elero 
y une música de cañ11s 
sonando entre los muros que el salitre 
con su sabor consigne. 

No, no drges que n•> puede le lluvie rev:virte, 
que un sólo reino de insectos 
será siempre tu memoria. 
No di~as que tu propio escom:.,ro 
es un himno macabro que no cesa, 
un oluvión que inunda de pobrezo tus venas, 
ese golfo de furia sellado con la imagen 
de un sexo ensord')cido. 
Aún puedo ser tu amante 
y el tiempo tu perdido hijo. 
Recuérdulo. 

Pues aquí nuestro miseria vive 
ap~rtada del humo inexorable que nos liga 
o tanto dcspiodado día, 
a solas, con el corazón perdido,, 
oyendo sonreír a los muertos que saben tu leyenda 
por el rece indiferente de mis labios. 

P U R ;.. \'A Z Q U E Z 

PAI~AJE De eSCARCHA E!': U .• CRI >TAL 

¡Qué florecer rotundo en los crist,.les, 
de diminutas seh•es diamantinesl 
(No No es 11zul ni cielo ese que fin~t> 
a su través le tela de le escarcha) . 

Es un paisaje vivo, con sus órbole~ 
y su floro polar, blanca}' efímera, 
con nubes y con soles palpitantes 
sorprendiéndome en claras m11drugades 

Son mis ojos las aves remadoras 
de su aire de son:ba, poseído 
tras el párpado en luz de mi ventuna . 

Y es la silente confusión de bosques 
en el desnudo mundo transparente, 
un estellttnle canto por las flores 
y las islos de !lento del rocío. 

Hermosísima fuga esperanzada 
hacia lunas eternas, desprendidos, 
mojadas aún dE' auroras, que me invaden 
frente al sueño fugaz de mi ventana. 



,, 
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LUIS LOPEZ A GLADA 

DORADA CANCION 

Vll 

Entre la muchedumbre estamos juntos. 
Miramos. Qué he ocurrido? 

Se \'Uelven algunos ojos, 
nos explicen; Aquí mismo 
fué ... 

¿Qué fué? 
Todo está claro, 

fué . .. 
¡Qué mas dé! El Mundo vivo 

el Mundo devorador, 
el Mundo fugaz. El último 
instt~nte del Mundo habrá 
esto también. Es lo mismo. 

Entre lu muchedumbre estamos junt os 
tú y yo. Esto es lo ocurrido. 

vm 
Vivimos 
corazón a cort~zón, 
muro a muro, sitio a sitio. 

Te digo: -El tiempo es difícil. 

'l la an••u tia h 
problema p ra 1 

un intimo 
dos . 

Te d igo: - Me nedó un nielo 
negro de desesperan e . . 

Y ha la el miedo se hace t ibio 
pesando de pecho a pecho , 
compartido. 

Te digo .. 

Y no de esp11ld11s el Mundo . 

En él Tú y yo, sumer¡:idos. 

IX 

Un día 
vamos haciendo un recuento 
de felicidad. 

)Te acuerdas? 

Y en qué poco aquel recuerdo. 
En qué nada 
que apenas puesta en los labios 
se ha deshecho. 

Entre los dos cuantas n11das 
y qué fuego 
quemándonos Incesante, 
en silencio . 

Y en estas nadas fundamos 
un destino. Así, entre objetos 
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qu" · 111 o. jJnlos, p11i ujeS 

contemplados de~de lejos. 
roído' que lo5 dos oímo~. 
::.ueños, 
miedos. 

¡Y con qué poco rebo~11 

l11 felicidad! 
Con esto 

de est<>r juntos 
y con tant11s nad11s dentro 

X 

Otro día 
sueno por la calle el viento. 

Una mura' la de frío 
cerca la co~a. 

Allá lejos, 
tras de la noche, está el Mundo 
hirviendo 
de amigos, de teorías, 
de angustias y amor concretos . 

Pero, ]qué lejos! 

Aquí en case, 
omurallnrlos d~l viento 
que golpea, los dos solos, 
los dos quietos, 
los dos. 

Tú y yo. 
Fuera , el viento. 

,1A.'UE1. PI. ILL 

POCO A POCO L MUt!Hf' 

Y que fácil dolor y qué desnudo ~z:o, 
y qué bellez11 firme condiciol\arte al cabo . 
DE'cl ino mi añoranza. Querert no me ah.s. 
No es buena tu tristeza de enfermizo cnnsanci.>, 
quedarse sobre tu hombro quietamt>nte ofrt' du 

No te deseo. Vengas C"ontra mi vo:untnd. 
Y sin embargo este hondo lattdo en que te muPvt>. 
¡Cuánta veces he amado 11sil Con l11 dulce 
latitud que me dejas da co a apena· dnda, 
un roce suavemente y en los labios :u cuerpo 

La muerte un poco, y ser, sent irse entero y ancho . 
Todo lo hermoso, altivo, duele cuando penE'trn, 
ensancha cuAndo oprime. Lo mejor de la muerte 
es ir a ella, no hundirse en su seno, en su'» olas: 
caminar por sus a~uns como el ave de espuma 

Vida intens11, morir en cada día. Estorse 
sintiendo declinar con la fuerz11 tremenda 
del ocaso. Oh tú, sol por lo~ ventts. Bogantc 
e.rbc.Jeda en donde ahora transito silencioso, 
suavemente mecido por tu hermosura último. 

~!unce. querré morir, siempre morirse un poco 
es bueno por cambiar la impetuosa herencia. 
Bello poniente enmedio de1 cuttl aún más se apura 
el alma de las cosas, ese irse dejando 
en que quedan como ala que los dedos, uy, sienten 
extinguirse cuando algo de 5U oro se dejan. 
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VICE. TE CARRASCO 

lll t. lo' lE 

Sólo a tí no te quiero. mujer deshabtbda. 
Te secaron el vie11trc y los senos 1\ un tiempo; 
y, estéril, vas dejando por alcobas y nidos 
u11 ,,ilencio que e11fría las frentes ardorosA~. 

Desterrad11 en el tírbol de !11 noche, es tu mundo 
abisol un contorno donde habitan las sombras. 
Yo te e quivo en el brazo que tu angustio me tiende 
y te anego en los luces cenit11les que esquivas. 

Arropeda en tu niebla, junto a huecos sombríos, 
te he sentido buscándome con velada insistencia, 
y he cruzado, sereno, 1o'n apenas rozarte, 
tu largo p11sadizo de cuerpos que se hunden. 

El penetrante hielo de tus manos me cerca, 
pero a lo puerta misma de mi pecho se funde. 
¡Nunca seré quien te abra mis sales obsequiosas! 
Te abandono en el viento, cerrando mis ventomts . 

ESTE FA. GE GE 

tl C,\~11. 'O DH. C llO. · 

i ninguna fieche de lu.r. pudo t>n¡:añarlt>: 
las que en estrecha trenza con az t di.' hi••'o 
quisieron apartarle de todo lo. endero 
ahora le circundan la frl'nte en blt~ndo vit>nto. 

«Aléjate de mi, por una~ horos, n·lda . 
Jemás en tus batelles enc:ul'nlro recompen. a, 
como un resplandor rojo y a:wl en blonca hierh~ . 

Oh, cómo se adormece mi sentido en lt~ paL» , 

Suavemente le turbo del sol el rojo brillo. 
Sigue los cloros árboles sin encontrar can~ancio 
y sin conocimiento de un final doloroso . 
Y de nuevo se encuentra en el aRtiguo valle. 

«Ofrecen, mientras danzan, lazos de \'Íva purpura. 
Tengo un pie en el camino y no sé decidirme. 
El helodo despojo de mi almo encendieron. 
Odiándolos me quemo en el ansia de asirlas. 

Algo mi vista hiere en le pequeña cumbre. 
Es un arco ascendente con figuras de luz 
que no detienen nunca su paso nobilísimo 
y mi voz desconocen mientras van escapando. 

Antaño fui formando (en mi tenaz vengan1.o), 
según el albedrío, rostros, ojos y labios 



Con desprecio "tf, <le gozo rodeado: 
¡Qué nwzquine y rí5ible es teJa la hermosura! 

fí pena ansía ahora todos los blancos rostros. 
A causa de unes cejes ahora estoy cegado. 
La! pe teñ~s hicieron direren'e a mi espíritu, 
las pestañas y un brazo ricemente enjoyado» . 

~Abandonará hoy el lugHr del dolor, 
tan pronto eternas nores se cubran de rocío, 
enlazado en la den2.a con las rojas mujeres, 
ligero, jubiloso, con ardiente alegría? 

¿Nuev11mente querrá, privado del placer, 
apartarse de aquello que un día repudió 
y dejando la vida de los libros amigos 
lle¡rar al silencioso dominio de los sueños? 

l1:..S casltnlllll hablar del gron Uricn alemán Slefiln George, o quien tanto debe lo poe~ia 
c1•nlernporllneo. Stn embargo, <~on escu~as sus trRduciOnes espsi"lolas, en ¡lAt>te flor In d!CI-
t ultntJ l']lle su inlerpre tn ción entrona . . 

~t> C ido en ROtleo:~hcim en 18tl8 ,. muer ~o en Locnrna en 1933. su vtdn es una conllnmdtul 
de devotas 11 C\ilutJeq poCtico'~, en Íwof' ano!'l en r¡uc ¡)oreclan nuis nohl~s que los vit~les. 

Su obrn go inieia dentro f'le un claro si mboli s mo, pura desPmhocar mns tarde, s1empre 
cnn un .;oncopln urlstocratico del verso, eo unn poesía principnhneo te religiosn, rnelnCI&ica 

'! ~~~l:IObraa prmcit>ales; •Uymnen• . • PilgertnJ,rlon•, •Aignhal·. ·Der siebente Rlng•, 
• Der St.ern des Buod"':•, •Der Krieg•, ·D3s cene Reiclu. 

Trrul . y nota de Alfonso Pintó) 
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HORMIGAS JU, 'TO A LA. BA.HlA 

Apenas el bronco levante, con su altas mart>as, ha d«-jado 
en la playa una broze húmeda y sucia, junto 11 de:poio de l11 
elgas doredas, cuando un tropel de hormigas plnyeras ale de 
su escondrijo entre las rocas. 

Enérgicas y deiicadas, como guerreros dPI Rt'nlldmiento, 
parecen tener a les en su ingrávido y negro cue1 pecillo. ,\ lo 
largo del día, bajo el arco lento y poderoso del sol de julio, se 
diría que vuelan dislocadas y ardientes, sobre el polvo llni,imo 
de una arena blanca y seca. No gusta:-. de aproximarse a la 
orilla, sin duda temen a esas lentas olas sonoras del levan!<' 
mediterráneo. Antes buscan su alimento o su deseo 11 través de 
la bro2.a amontonada en desorden, de lizéndosc por l11s grises 
piedras resbaladizas, al borde de los acantilados, donde abt>j~· 
rucos de alas verdes y azules ti<>nen sus nidos . 

Con su especie de polisón negrísimo, esbeltamente erguid11 · 
sobre los hilos invisibles de sus patas, esta' dulces hormigas 
costE.ras son veloces y estóices, como seres de un mundo de· 
sierto y calcinado, que se tiene que valer a si mismo. lluy QU<' 

reconocerlos únicos soberanos de estas playas n•cónditas, 
donde el sol estrella con fuerza su palmo de fuego. ~Quién 
osario disputarles el titulo? 

El bañista soli ta rio que vtmamentc espira a enterrar su nos· 
talgia en la arena donde esconde su rostro, apenas merece su 
atención . Para ellas, como acoso para él mismo, no es smo una 
errante montaña vencida. En su locura vtajera y graciosa, 
rebasan con indiferencia la colina brillanta del pecho, recorren 
las finas avenidas de los brazos que yacen ab~tndonados a su 
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pe o, pera 1t gre•e.r de nuevo hecie el hueco del viPntre, y de 
allí, en une vertiginosa con ero, elcenzer le punto elevoda ¿e 
los pies, donde ol más ligero e involunterio tetremoto los horá 
caer de nuevo o le erene 

Elle'!l no saben nad11 del ~igante que yace inmóvil junto e la 
orilln: e~ une c,fínge oc11so sin secreto. Se han acostumbrado 
11 "' prescncitt matinol, melancólico hu~sped de lo orilltt, y él, 
pcr ~u parte, ltts deja hacer, la~ contempln o veces, y apenes 
la• siente recorrer, sino como una leve caricia, su oscura, fina 
pie1 te11dida el 5ol. 

'/ eso\ otro~ seres diminutos. tambié:~ testigos de esos sole­
da<;cs, l11s seltarine'!l pulgas de mar-saltones de tocino. como 
les llnmB.l lo~ chavees del Playazo-nietas remotas de los 
nrm:uotws, pero con su misma piel sucia y gelatinosa, ~"' qué 
asniran sino a buscar, bajo la arena apretado y húmedo en que 
se Pntierran, el descanso d'l una sombro penetrante, frescB y 
Ahogada corno le huella vi vil del mar que cente enfrente? 

A todo lo lorgo del Ployezo, y más allá, hasta la playo de 
los Ladrillos, se les puede encontrar, viajeras incansables, a 
estos hormigas playeras que aman el sol. Pero solo contem­
plándolas durante horas enteras, siguiéndolas en sus viajes y 
en sus trabajos, solo conociendo su vida activa y febril de los 
mesr:-s cúlidos, llegaréis a saber de su ~util dominio sobre la 
t1rcna. E l secreto de este domir.io, más que en la ausencia de 
otros habitantP.s de las pluyas, está en su propiB materia negra 
y sutil como mimbre quem~:~do, que las hace inmunes al fuegJ 
solar, veloces como el aire marino, dueñas y seguras de sí 
mismas. 

En eso materia, a un tiempo dura y frágil de su ne¡!ro esque · 
Jeto, encuentran ellas su fuerza y su dominio. Cuando un soplo 
ligero de aire les lanza a distancia, aturdiéndolas momentánea­
mente, ol instante saben reponerse, irguiéndose sobre sus patns 
tr11 sert1s, y siguiendo, sin rencor y sin pereza, el viaje invero­
símil. 

Ellas no temen al aire ni ,¡ sol. Sólo temen a la noche. Pero 
aman también el frescor de la tierra honda y repar~:~dora, los 
aturdecercs sf!renos de poniente. Su mundo es breve y ancho, 
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como el del reCII~'r<lo. <'>pr .. c-hm lo p' el de hombre, d me­
iado blonca y fria, r en u fi .• s corredor(' de in 1ern , 

sueñen con la lluvia i:uminada de ahril con Jo, primf'ros ,. r· 
dores de la prim!lverll andalura. lnmó,·iles y il ndo a , n u 
oscuro y fresco mundo invernal, espe:an impa 'ente que la 
tierre morena y empapada se seque, para elir de mte\0 a 1\11 

del estío, a gozar de le primavera manna, con 14 m' maJ!u,ion 
que pone ese pobre poeta que las contemp a , ·tático, ml ntr 
sus manos juegan con la arena, eún fria . 

JOSE LUIS CASO 
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Lit ROS 

/.11 ~ole<l11d y el recuerúo, de Jacinto López Gor¡re. Coleccaón •lfacb>. 
11 kenle. 

e lA o!edad y •1 rocu~rdo• •• ese conjunto de poemas l'mocionado:c 
que to•io poeta va hatirndu e lo Jar¡o de !U"t primeras ande.nz.as por el 
cnn1po de la ' Poe fa, y que el fine l. tr11s tillO o;elerción más o menos el.i­
¡ent.,, da en un lib1 o facil. !~-in ¡rande:¡. pretensionec:. Sin embargo, •La 
ol do y el rec•te"rdo• !llf" lvft de 5-rr ese hbro primero-tan frecuente-

que nnco muerto, sin ~anan ytJ ni aliento, por una justa Lu&lidoc.l: su sen .. 
Clllt'Z . Jadnto lópe:z. Gorgé se pu~u u cant~r, cuando lo hizo, senciHamente, 
con una voz li11.ria y suav~~ oyf"ndo, e::.o si, el eco más dulce de Mochado. 
A5f, ·,u\ p~mas &on una "i~u)n intima de los cosas y de los seres que en 
su •oledttd y en su re '"uerdo le rodean. un puro men5aje de amistad aquila ... 
tad~ y comprendida. Poesfn ~incera, en fin, con un poso nostúlgico, espe-­
nu r~do, que lle¡tt u ¡rar or a.l lector de manera lenta y continuada a me .. 
Jido que so edenlra en .,¡ lib<o. 

D• mtuitJdn lln1fe/e'!i, tlo Manuel Pinillos. Col. "-Ambito•, Gerona. 
E-,te libro pued" con!tideraf!te . hasta cierto punto, como una continua .. 

c:ión ,te •Sentado '-Obre t-1 ~uelo•, el ttnteriormenle l'ublicedo por Pinillos en 
ltt colección rAimentJrt,., de Zaus¡.:oza Pero aquf el mundo poético que ya 
iniciaba t\O aquel libro. mtls entreñaUie e fnt•mo. se encu~ntra traspasado 
de \ina gravedttd, d~ una ri¡tdtz-y aquí e~ui ~u mayor defe:cto-que hace, 
a vece,, que el poemu !U: 1"\0'"J nirrue, en pt~rte. Porque Jo que Pinillos ho 
r•ue~·o en c:Demt~Sitt.do 8ngeles• es tCJ.do ese trasfondo enguMioso que en el 
hombre de hoy ltJlü, esa c.lu<ta que azota el espíritu de todo descontento de 
su fmalided cósm1ca. Y esto dicho en un continuo diálogo con si mismo, 
t.tiCurhando ~u palubre más honda, dej&l·dO oir lo que clttmn por la vcrdl!ld 
del hombre que en é l se c;on~rreR'u En rt•ulidud en el libro hay entrcmez­
clndo dos cornentes que, podrín decirse, divttrgtntes Untt, tntimistu., 
tJvocudora-sirvanos de ejemplo el Jloemn cA n1i abuelo Julián-.-, en cho· 
quo ronHnuo con aquelltt otrtt de~g6nbdu y de Lneyor ímpetu-c1nterm&'" 
dio•, .-PregunUt u cualquiera•-. No obsttmte, contra lo que pudiera creerse, 
es!l tlivergencia no rom(le e) cllu\8 qut! envuol)lv~ e quien se aclentro en sus 
p{1g1nns# ~i bien complen,cnta y de lu medida tottjl del poeta que es M a .. 
nuej Pinillos. 

Los Oficios, de Eduardo Moreiras. Col. •Mensajes de Poesfo•. Vigo. 
He aquí, on germen, lo que podrían ser tres libros diferentes. T1 es 

bello~ libros. •Los Oflcios,., •La. amente• y •Ladrón de fuego". Porque si 
en e"\"te volumen existe uno verdadera coordinación, un justo enloce, en 
esencia e-xiste lamb;én una trinidad argumental. Asi, en el primero de ellos 
seria todo un mundo de humilde~materio, fñciles Qerrumientf"S pendiendo 
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